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Cada domingo y cada Eucaristía es un encuentro personal con Cristo. / 
Al escuchar la palabra divina, el corazón arde porque es Él quien la 
explica y proclama. / Cuando en la Eucaristía se parte el pan, es a 
Él a quien se recibe personalmente. / La Eucaristía es el alimento 

indispensable para la vida del discípulo y misionero de Cristo.
(Papa Benedicto XVI, Discurso Inaugural Aparecida, 4)
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Presentación

Con gran satisfacción y fuerte esperanza presento a 
nuestra Arquidiócesis de Bahía Blanca la implementa-
ción del programa catequístico El Señor sale a nuestro 
encuentro. Se trata de un proyecto de catequesis fami-
liar de iniciación a la vida eucarística, propuesta en dos 
etapas, constituida por ocho libros en total (libro de los 
niños, libro del catequista de niños; libro de los padres y 
libro del catequista de los padres, para cada etapa) y en-
riquecida por una gran cantidad de recursos y contactos 
a través de internet e instancias formativas permanentes 
de distinto tipo.

Con ello estaremos dando un paso importante en el 
camino trazado por los pastores reunidos en la Vª Con-
ferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe en Aparecida. Allí se señala que «Se impone la 
tarea irrenunciable de ofrecer una modalidad operativa de 
iniciación cristiana que, además de marcar el qué, dé tam-
bién elementos para el quién, el cómo y el dónde se realiza. 
Así, asumiremos el desafío de una nueva evangelización, a 
la que hemos sido reiteradamente convocados» (287).

Catequesis y nueva evangelización: éstos son los 
ejes y desafíos. Tenemos entre manos una posibilidad 
de evangelizar que, como respuesta a los nuevos tiem-
pos y en sintonía con la enseñanza de los Pastores, se 
propone como objetivo general “desarrollar una Ca-
tequesis de Iniciación a la Vida Eucarística en la que la 
familia viva un proceso de encuentro y de amistad 
con Jesucristo, en el  que reconozca la invitación que Él 
nos hace a la conversión y a vivir en la Iglesia el discipu-
lado y la misión” (ibd).

Al respecto la Exhortación Apostólica Verbum do-
mini señala que “un momento importante de la anima-
ción pastoral de la Iglesia en el que se puede redescubrir 
adecuadamente el puesto central de la Palabra de Dios es 
la catequesis, que, en sus diversas formas y fases, ha de 
acompañar siempre al Pueblo de Dios” (74).

En línea con lo propuesto en la Catechesi tradendae, 
“la acción catequética de la familia tiene un carácter pe-
culiar y —en cierto sentido— insustituible”, algo que 
ha sido subrayado con razón por la Iglesia, especial-
mente por el Concilio Vaticano II. “Esta educación en la 
fe, impartida por los padres —que debe comenzar desde 
la más tierna edad de los niños— se realiza ya cuando 
los miembros de la familia se ayudan unos a otros a crecer 
en la fe por medio de su testimonio de vida cristiana, a 
menudo silencioso, mas perseverante a lo largo de una 
existencia cotidiana vivida según el Evangelio” (68). 

La catequesis familiar, en efecto, precede, acompaña 
y enriquece toda otra forma de catequesis. Y no pocas ve-
ces la “iglesia doméstica” es el único ámbito en donde los 
niños  pueden recibir una auténtica catequesis. 

A propósito de la importancia de la “calidad” de la 
catequesis para la nueva evangelización y el desarrollo 
armónico de la vida de la fe, la Exhortación Apostólica 
Evangelii Nuntiandi pone de mani� esto que  “el esfuer-
zo de evangelización será grandemente provechoso … 
si los catequistas disponen de textos apropiados, 
puestos al día sabia y competentemente, bajo la 
autoridad de los obispos. Los métodos deberán ser 
adaptados a la edad, a la cultura, a la capacidad de las 
personas, tratando de � jar siempre en la memoria, la in-
teligencia y el corazón las verdades esenciales que debe-
rán impregnar la vida entera” (44).  
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Afortunadamente, El Señor sale a nuestro en-
cuentro constituye un proyecto catequístico muy rico 
y probado, vivo, potente, fundado en la experiencia de 
comunidades en permanente actitud crítica y renovación 
metodológica, sensible a los cambios socioculturales, y 
atenta a los signos de los tiempos. Un proyecto que cuen-
ta ya con cincuenta años de historia. 

“Ante todo, es menester preparar buenos catequistas”, 
a� rma  la Evangelii Nuntiandi; catequistas parroquiales, 
instructores y padres, deseosos de perfeccionarse en 
este “arte superior, indispensable y exigente que es la en-
señanza religiosa” (ibd). 

Con enorme alegría pongo en manos de los cate-
quistas, padres de familia y agentes de pastoral este 
Catecismo, dirigido principalmente a la Arquidiócesis 
de Bahía Blanca, pero ofrecido también como un servi-
cio a quienes estén dispuestos a asumir el compromiso 
de hacer realidad el mandato Jesús: “Vayan por todo el 
mundo, anuncien la Buena Noticia” (Mc. 16,15).

+ Monseñor Guillermo José Garlatti
Arzobispo de Bahía Blanca
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MATERIALES: 

• Etiqueta o círculo con el nombre. Biblia. Mesa, mantel y vela. Fósfo-
ros. Una imagen de Jesús. Madeja de lana. Lápices de colores.

• Para profundizar, leer este tema en:
– Catecismo de la Iglesia Católica: Evangelio: Lucas 24, 13-35, nú-

mero 601. Eucaristía: números 1328, 1329, 1330, 1331, 1332. 
– Quédate con nosotros, Señor. Carta Apostólica para el Año de la 

Eucaristía del Papa Juan Pablo II.
– Música: Quédate con nosotros, Señor.
– ¡Quédate con nosotros, Señor resucitado! Mensaje de Pascua 

de Resurrección 2005 del Cardenal Arzobispo de Santiago, 
Monseñor Francisco Javier Errázuriz.

• Todos estos materiales escritos y audiovisuales están disponibles en 
www.catequesis–ppc.com.ar. 

ENCUENTRO

1
«JESÚS RESUCITADO

SALE A NUESTRO ENCUENTRO»

«Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos… 
Tomó el Pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a ellos. 

Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron.»
(Lc 24,15.30)

Notas catequísticas

Guiar a los niños para que, en la CFIVE, reconozcan que Jesús 
Resucitado camina con ellos y les invita a reconocerlo en la 
Eucaristía.

OBJETIVO 
DEL ENCUENTRO: 
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Saludo
• El catequista saluda a cada niño con cariño. 

Usa el círculo o etiqueta para que cada uno 
anote su nombre. 

• Por ser la primera vez les explica que la 
catequesis la llamaremos Encuentro y que 
se divide en cuatro momentos, que detalla 
brevemente. 

¡Te invitamos a rezar!
• Al encender la vela, el catequista explica 

que es signo de la presencia de Jesús Resu-
citado. Luego, en clima de silencio y reco-
gimiento, rezan con la oración que aparece 
en la página 7 del Libro del Niño.

I. Acogida

II. Nuestro camino

Querido Jesús,

 hoy nos reunimos por segunda vez, 

con nuestro grupo de catequesis, 

para conocerte mejor.

Quiero conocer a mis nuevos amigos.

Que nuestra familia, nuestro catequista 

y este grupo que hoy formamos 

reciban tu bendición.

Quedate con nosotros, Señor.

Amén.

Encuentro anterior
• El catequista pregunta a los chicos si asis-

tieron a la Primera Celebración de Acogida 
y qué fue lo que más les gustó. 

• Luego, los ayuda a recordar alguna frase 
de Jesús que hayan escuchado en la Ce-
lebración. Si no la recuerdan, los invita a 
repitir «…donde hay dos o tres reunidos 
en mi nombre, yo estoy allí, en medio de 
ellos» (Mateo 18, 20), y comenta breve-
mente lo que signi� ca.

Encuentro familiar
A partir del próximo encuentro los chicos ha-
rán partícipes a sus padres, abuelos y/o adul-
tos de la familia.

¡Conozcamonos!
«La tela de araña»

• En círculo, cada niño recibe la madeja de 
lana y dice su nombre, qué le gusta y por 
qué está aquí. Al terminar toma en sus 
manos la hebra de lana y lanza la madeja 
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a otro niño. El catequista lanza primero y 
cuando recibe de vuelta, al � nal, respon-
de las mismas preguntas, aclarando que 
está aquí para guiarlos a conocer y amar 
más a Jesús, para que formen un grupo 
de catequesis unido y se integren con sus 
familias a la comunidad parroquial, a tra-
vés de la CF.

• Los niños levantan el trozo de lana y el ca-
tequista pregunta qué se formó. Luego co-
menta que es como una tela de araña que 
representa a un grupo de catequesis unido.

III. Aprendiendo a vivir en la fe

¡Vamos a encontrarnos con Jesús!
«Imaginándonos a Jesús.»

• El catequista pide a cada niño que cierre 
los ojos e imagine un paisaje maravilloso. 
Puedes usar frases como: «Es verano, estás 
en un hermoso lugar, brilla el sol, se lle-
nan de color las � ores, vuelan las maripo-
sas, cantan los pájaros, sentís el agua que 
corre. De pronto ves a un hombre que se  
acerca. ¿Quién será? Mirás sus ojos bon-
dadosos, sus manos y sus pies heridos… 
poco a poco descubrís que es Jesús. Él te 
da la oportunidad de preguntarle algo: 
¿qué le dirías? Da un tiempo y pide que 
abran sus ojos.

• Después, les pregunta cómo se imagina-
ron a Jesús y luego pide que abran su Li-
bro en la página 8 y anoten en el recuadro 
la pregunta que hicieron a Jesús. Al termi-
nar, dos o tres chicos pueden leerla y los 
que quieran pueden decir cómo piensan 
que hubiera respondido Jesús a esas pre-
guntas.

• Por último el catequista invita a comentar 
lo que más les gustó de la actividad.

• Luego pide a cuatro niños ubicados en los 
extremos, que suelten el trozo de lana y 
pregunta: ¿Qué le pasó a nuestra supuesta 
tela de araña? La tela de araña se ve mal te-
jida y suelta y representa desunión, falta de 
comunicación, desgano, etc.

• Para terminar, miran el dibujo de la iz-
quierda en la página 7 y gritan juntos. 
¡«Unidos somos fuertes»! El catequista 
invita a quien quiera a pintar la frase: 
«Hoy estamos aquí para conocer y amar 
a Jesús».



19

¡Jesús sale a nuestro encuentro 
por su Palabra!
La gente que rodeaba a Jesús también le 
preguntó muchas cosas y la respuesta de 
Jesús muchas veces transformó sus vidas.

El relato de los discípulos de Emaús nos 
presenta a dos amigos de Jesús muy tristes 
porque creían que estaba muerto y, des-
pués de cruci� cado, ya no lo verían. Con 
esta tristeza y duda en el corazón, camina-
ban desde Jerusalén hacia un pueblo llama-
do Emaús.

• Sentados en semicírculo frente al altar, 
el catequista pide que se � jen especial-
mente en los sentimientos de los discí-
pulos, en los sentimientos de Jesús y en 
lo que dice Jesús cuando habla del Pan. 

• Pide a los niños que abran la página 8 
de su Libro y sigan con atención y en 
silencio la lectura. 

† Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
   según San Lucas 24,13-35:

«El primer día de la semana1, dos de los discípulos 
iban a un pequeño pueblo llamado Emaús. En el ca-
mino hablaban sobre lo que había ocurrido. Mien-
tras conversaban y discutían, el mismo Jesús se 
acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo im-
pedía que sus ojos lo reconocieran. Él les dijo: "¿Qué 
comentaban por el camino?"

Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno 
de ellos, llamado Cleofás, le respondió: "¡Tú eres 
el único forastero en Jerusalén que ignora lo que 
pasó en estos días!" "¿Qué cosa?" , les preguntó. 
Ellos respondieron: "Lo referente a Jesús, el Naza-
reno2, que fue un profeta poderoso en obras y en 
palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y 
cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes 
lo entregaron para ser condenado a muerte y lo 
cruci� caron. Nosotros esperábamos que fuera Él 
quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres 
días que sucedieron estas cosas".

Jesús les dijo: "¡Hombres duros de entendimiento, 
cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No era necesario que el Mesías sopor-
tara esos sufrimientos para entrar en su gloria?" Y 
comenzando por Moisés y continuando con todos 
los profetas3, les interpretó en todas las Escrituras4 
lo que se refería a Él.

Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, 
Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le 
insistieron: "Quédate con nosotros, porque ya es tar-
de y el día se acaba". Él entró y se quedó con ellos. Y 
estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la ben-
dición; luego lo partió y se los dio. Entonces los ojos 
de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero 
Él había desaparecido de su vista. Y se decían: "¿No 
ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba 
en el camino y nos explicaba las Escrituras?".»

1 Se re� ere al día domingo.
2  Habitante del pueblo de Nazaret.
3 Hombres elegidos por Dios para guiar al pueblo en el 

camino de la Alianza.
4 Se re� ere a los Libros de la Biblia. Los que nosotros 

llamamos Antiguo Testamento o escritos anteriores al 
nacimiento de Jesús.
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR:

• El catequista invita a los chicos a conversar.

1) ¿Qué sentían los discípulos antes del 
encuentro con Jesús?

2) ¿Qué sentían cuando caminaban con 
Jesús y escuchaban las explicaciones 
a sus dudas?

3) ¿Cuáles eran los sentimientos de Je-
sús cuando acompañaba a Cleofás y 
su amigo?

4) ¿Qué hizo Jesús con el Pan? ¿Vieron 
este signo alguna vez?

5) ¿Qué sentían los dos discípulos des-
pués de haber compartido el Pan?

RESPUESTAS:

1) Inquietud y tristeza. 

2) Ardían sus corazones. 

3) Acogida, interés por ellos, verdad frente a 
sus dudas. 

4) Tomó el Pan, lo bendijo, lo partió y se los 
dio. Este signo se repite en cada Eucaristía. 

5) La seguridad y alegría de que Jesús ¡estaba 
vivo!

• Al comenzar el relato te diste cuenta de  
lo triste que iban los discípulos hacia 
Emaús: ellos eran sus seguidores, espe-
raban de Jesús que fuera un rey famo-
so, más poderoso que los romanos que 
habían invadido su tierra. Sin embargo 
las cosas no sucedieron como ellos es-
peraban. Jesús fue cruci� cado y muerto. 
Toda su ilusión se terminó.

• Pero mientas caminaban, Jesús Resuci-
tado salió a su encuentro, les preguntó 
por qué iban tristes y, usando las Escri-
turas, les explicó de nuevo lo que había 
pasado, los acompañó, compartió y 
partió para ellos el pan. En estos gestos, 
ellos fueron capaces de reconocerlo y 
de llenarse nuevamente de esperanza. 
Volvieron a Jerusalén para compartir la 
«Buena Noticia» con otros: ¡Jesús estaba 
vivo!

• Hoy nosotros(as) los catequistas somos 
como los discípulos de Emaús: quere-
mos compartir la «Buena Noticia» con 
ustedes, en este camino que iniciamos 
de la Catequesis Familiar. Este camino 
nos va a ayudar a ir descubriendo la 
presencia de Jesús Resucitado, cómo 
sale a nuestro encuentro en los aconte-
cimientos y en las personas. Él recorre el 
mismo camino de nuestra vida. Nunca 
nos abandona, aunque nosotros, como 
los discípulos, no nos demos cuenta de 
su presencia.

¡Respondamos a Jesús!
• En círculo, los niños abren la página 10 de 

su Libro y observan los dos corazones que 
están dibujados, uno junto al otro. El de la 
izquierda representa el Corazón de Jesús 
y el segundo el corazón de cada uno de 
ellos.
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• En el interior del Corazón de Jesús, escri-
ben los sentimientos que de Él descubrie-
ron en el relato de Emaús, luego los leen 
en voz alta y el catequista los ayuda a valo-
rarlos como regalo hacia ellos. 

¡En la Eucaristía está Jesús!
Al igual que los discípulos de Emaús, tenemos 
que aprender a reconocer a Jesús en la Eucaris-
tía: los niños y niñas de la CF vamos a la Euca-
ristía para celebrar que: ¡Jesús está vivo!

• En la página 11 del Libro aparece dibujado 
un camino que representa al que ellos hoy 
comienzan para iniciar su vida eucarística. 
Hay también unas huellas en las cuales es-
criben los nombres de sus compañeros de 
grupo y de otras personas que quieren que 
los acompañen en este camino CF (padres, 
catequista, miembros de la familia, etc.).

• El catequista explica que a Jesús lo ire-
mos reconociendo especialmente en la 

celebración de la Eucaristía. En ella se nos 
hace cercano, nos acompaña, nos vuelve a 
explicar las Escrituras y repite constante-
mente el gesto de amistad, de partir el pan 
para nosotros. Resucitado, vive siempre 
con nosotros.

• Al terminar leen y comentan lo que está 
escrito en su Libro.

¡Cada domingo celebramos que Jesús nos 
salvó, que por amor nos dio su vida y resucitó!

¡Los niños y niñas de la Catequesis Familiar 
vamos a la Eucaristía para celebrar que Je-
sús está vivo!

• Luego, en el corazón personal, anotan en 
el borde «Mi corazón ofrece a Jesús» y en 
el interior tres sentimientos de su corazón 
para regalar a Jesús al comenzar este año 
la Catequesis Familiar.

• Presentan juntos el trabajo realizado.
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En cada encuentro queremos mirar a la 
Virgen María y aprender de ella a ser ver-
daderos discípulos y discípulas. A ella le 
pedimos que nos ayude a vivir y guardar 
en el corazón la Buena Noticia.   

• En círculo alrededor del altar, miran-
do la imagen de Jesús, los niños di-
cen espontáneamente lo que más les 
gustó del encuentro.

• El catequista pregunta: «De lo apren-
dido sobre Jesús ¿qué te gustaría re-
cordar siempre, guardándolo en el 
corazón?»

• Luego leen la página 11 de su Libro 
y comparan las re� exiones del grupo 
con lo que allí dice. El catequista com-
plementa lo que pudo faltar.

•  Jesús camina con nosotros, nos 
escucha y nos acoge.

IV. Celebremos nuestro encuentro con Jesús

• Mirando la imagen de Jesús en silencio, se 
comprometen a hacerle un regalo: «Cada 
mañana al despertar oren a Jesús dicien-
do: ¡Quédate con nosotros, Señor!» Ojalá 
memoricen esta frase.

• Oran juntos. El catequista dice 
una frase y los niños repiten.

Jesús, te damos gracias 

por este día

¡que saliste a nuestro encuentro!

¡Quedate con nosotros, Señor!

Que María, tu Madre,

nos enseñe a amar y acoger a nuestra comunidad

con los mismos sentimientos de tu corazón.

Señor, que nuestro corazón 

se parezca al tuyo! 

Amén.

co n Je sús

CaminemosCaminemo

ccoo n úússcc
úss

Cam mos

Guardem os en el cora
zó

n!
  

¡C
on la Virgen María

«Todos los que comen de este único pan, 
partido, que es Cristo, entran en comunión 

con él y forman un solo cuerpo en él.» 

(Catecismo de la Iglesia Católica, n° 1329)

JESÚS

GRACIAS
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